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LA LIBERTAD DE MÉXICO
Vamos á terminal  nues t ro viaje á través de la 
sangr i ent a  histor ia de la Indepe ndenci a  de Méxi­
co, descr ibiendo la ent rada  en triunfo del ejército 
de las «Tres  Garant ías».
La obra emprendi da  por el már t i r  Hidalgo y 
sos tenida  por  la sangre  de otros héroes había ob ­
tenido la Victoria.
La noble conducta del i lus tre guerrero  produjo 
opimos f rutos;  su des prendimiento  y s i ngular  a b ­
negación reunió bajo un solo jefe á la mul t i tud  de  
fuerzas numerosas  que solo esperaban un  caudi llo
puesto que la idea había germinado ya en todos los 
cerebros y el sent imiento hacía palpi tar los cora­
zones:  ese sent imiento y esa idea lectores míos se 
r econcentraban en esta palabra:  «I ndependenci a».
Existe en el Es tado de Guerrero una ciudad que 
se l lama Iguala ;  cuando por  a lguna c i rcunstancia 
de vues tra vida l leguéis á conocerla,  fijaos n uy 
det enidament e  en u n a  casa de aspecto mages tuoso 
que se encuent ra  f rente á la Plaza pr incipal  de la 
población.  Edif icada en t iempo de los virreyes,  
al lá por  los años de mil seiscientos ochenta y dos 
es taba  des t inada á ser  el recinto donde se f i rmara 
ent re  Guerrero  é I túrbide un t ratado de paz, 
unión y concordia que fué la base del famoso 
«Plan de Iguala».
El general  don Agust ín de I túrbide ,  fuer te ya 
con el apoyo del caudillo sur iano,  de quien os he 
hablado en mi anter ior  narrac ión,  proclamó e n ­
tonces el famoso «P lan»  que dió por resul tado la 
Independencia  de nues t ra  pat ria.
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« Rel ig ión, Unión é Independencia» simbol izaron 
en un principio los colores de nues t r a  bander a  
nacional ;  esa ban d e r a  ante la cual,  niños qu e r i ­
dos, debéis descubri ros  siempre  porque es la e n ­
seña gloriosa que  simboliza el suelo que os ha vis­
to nacer .
Los jefes que en toda la vasta extensión de la 
Nueva España combat ían  por  la causa de la inde­
pendencia,  se pusieron á las órdenes de I túrbide 
y éste marchó entonces sobre México, al f rente de 
un considerable  ejército,  para realizar ocupando 
la capital ,  la grandiosa y sublime idea de la inde­
pendencia .
Antes de proseguir  mi narrac ión debo pr es en­
taros la f igura de don Agust ín  de I t ú rb i de  para 
que podáis apreciar  en su justo valor  ese hombre  
que consumó la obra de h idalgo.
Hijo de padres españoles y ricos desde un p r in ­
cipio combat ió contra  los independientes ,  desple­
gando gran valor  y mucho talento en todas sus 
acciones mil itares.  Había l legado á obtener  el g r a ­
do de Coronel cuando en virtud del Plan de la 
Profesa y sorprendiendo la confianza del virrey de 
México que era entonces don Juan  Ruíz de Apoda­
ca, obtuvo el mando de las fuerzas del Su r ,  d es ­
t inadas  á combat i r  al heroico é indómito genera l  
don Vicente Guerrero;  mas  I túrbide ,  como ya os
he refer ido,  no iba con el objeto de combat i r  sino 
de ponerse de acuerdo con el caudillo del Su r ,  lo 
que realizó en la ent revista de Acatempam según 
os he referido.
Al f rente de veint idós mil hombres  se di rigió 
sobre la ciudad de México,  á la vez que d es emb a r ­
caba en el puer to de Veracruz el úl t imo virrey,  
que fué don Juan 0 ‘ Donozú ,  manda do per  el mo­
narca  español,  Fernando  VII.
Este virrey se encontró á la Nueva España en 
un estado completo de revolución y considerando 
que la resistencia era imposible firmó los t ra tados  
de Córdoba en los que procuró sacar las mayores 
ventajas para su señor el rey de E s paña.
Después de haberse f irmado estos t ratados,  
I t ú r bide, al f rente del ejército de las Tres  Ga r an­
tías,  ent ró en México el día 27 de Sept iembre  de 
1821.
¡La gu er ra  que dur an te  once años había  ens an ­
grentado el terri torio mexicano,  estaba te rminada;  
la obra del humilde  cura  de Dolores es taba con­
cluida;  el férreo yugo á que du ran t e  t rescientos 
años estuviera sujeto el Anahuac,  la pat r ia de 
Cuanhtemoc,  es taba solo la t i ranía quedaba ani ­
qui lada y u na  nueva y poderosa nación surgía  al 
soplo vivificante de la l ibertad!
Guardad siempre en vues t ra memor ia  los n o m ­
—  6 —
bres de aquel los héroes,  cuyas proezas os he n a ­
r rado;  á ellos debemos el don más precioso de q u e 
puede disf rutarse:  la l iber tad . . .
Ellos lucharon contra  un enemigo poderoso,  
fuer te y lleno de toda clase de elementos;  ellos s u ­
frieron todo género de privaciones sin más espe­
ranza que la m uerte ,  ellos a r ros tra ron  los mayores 
sufrimientos: ham bres ,  desnudeces, derro tas ,  d e s ­
precios, todo lo que os podéis im aginar  de m ás  
cruel é ignominioso.. .
*
*  *
L a obra de H idalgo iniciada el mem orable  día 
16 de Septiembre de 1810  quedó concluida , co n ­
sum ada el 27 de Septiembre de 1 8 2 1 . . .  Once 
anos de lucha sangrien ta ,  muchos héroes sacrif i­
cados en aras  del al tar  de la patria ,  m uchas  a c ­
ciones sobrehum anas  forman el relato fiel y v e r ­
dadero que en estas páginas apenas os he dado á 
conocer breve y sencillamente .
Mas como no fuera suficiente tan ta  abnegación y 
heroísmo la Providencia dispuso que el ambicioso 
I tú rb ide ,  consum ador  de la Independencia  d iera á 
nues tra  patria  días de sangre  y luto.
Muy poco tiempo después de habe r  en trad o  
tr iunfan te  en México, hizo que un obscuro  sargento 
llamado Pío Marcha, de acuerdo con a lgunos je fes
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y gran par te de las fuerzas que consti tuían la g u a r ­
nición se levantaron proclamándolo Empera dor ;  el
pueblo i r ref lexivamente s ecu nda  el  movimiento y á 
los pocos días I túrbide  fué coronado en la Ca te ­
dral  con toda solemnidad emper ador  de México.
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Grandes  y suntuosas  fueron las ceremonias  que 
con ese motivo se verificaron: desde la casa en 
donde res idía  el afor tunado aventurero y que hoy 
es el Hotel de I túrbi de  s ituado en la tercera  calle 
de San Francisco y que muchos  de vosotros cono ­
ceréis,  has ta nues t ra  gran basíl ica,  se tendió u n a  
lona y se formó una valla compuesta  de soldados 
escogidos; rompían Ja marc ha f igurando á la c a ­
beza de la comitiva los miembros  del Ayunt amie n­
to de la Capital; venían en seguida  los empleados  
de los dist intos Ministerios,  el regimiento de gr a­
n a d e ros que había proclamado,  el pr imero a I t ú r ­
bide,  por  inst igaciones del sargento Pío Marcha,  
formaba la vanguardia  de la columna mil itar  que 
ma nd ab a Epitacio Sánchez,  soldado de for tuna 
muy adicto á I túrbide;  seguían varios batal lones y 
regimientos,  después  los altos d ignatar ios  de a q u e ­
lla monarquí a  improvisada y por  úl timo el aventu­
rero v falso pat riota que después  de haber  co mb a­
tido diez años contra la independencia  de su pa ­
t r ia la t raicionaba una vez más  sus t i tuyendo al 
yugo español el de su personal idad me nguad a y 
miserable! ...
Iba rodeado de su Estado Mayor y de los al tos 
dignatar ios ;  á su lado caminaba su  esposa m o n t a ­
da en hermosís ima yegua blanca y ce rraban la 
marc ha los alabarderos  y la alta se rv idumbre  del  
palacio.
En la puer ta  de la Catedra l  esperaba el Arzo­
bispo rodeado del Cabildo Metropol itano que rec i ­
bió bajo palio á Su Magestad Agust ín I.
Lar ga  fué la ceremonia  du ran te  la cual ocupó 
I túrbide  un trono en compañía  de su esposa y en
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la que tué coronado por manos  del Arzobispo E m ­
pe r ado r  de México.
¡Deleznables y pasajeras grandezas!  ¡El que en 
e sos momentos  parecía un dios sobre la t ie r ra ,  el 
hombr e  t res veces t ra idor  que obcecado,  ciego, to­
do lo había  pospuesto á su ambición,  dos años 
más  tarde ,  como os lo voy á referir ,  iba á caer  en 
oscuro ,  tr iste y dosolado campo,  at ravesado por 
las balas de soldados que un t iempo lo habían a d ­
mirado como á un dios! . . .
Sat isfechas sus aspi raciones,  colmados sus más  
ardientes  deseos,  re gresó el nuevo monarca  á su 
palacio en carre tela  descubier ta en medio de un  
entusiasmo que rayaba en f renes í . . .
Poco t iempo después  y para imi tar  en todo á las 
ant iguas  cortes europeas  sust i tuyó el em per ad or  la 
O rden de los cabal leros de Guadalupe y se rodeó 
de un ceremonia l  fastuosísimo y ver da de rament e  
regio.
Pero desde un principio empezó á go be rna r  sin 
tino,  sobreponiéndose á la Const itución y v iol án­
dola constantemente,  por lo que  pronto se en age ­
nó las s impat ías de toda la nación y amó las de  
sus  más ardientes partidarios.
¡Que feliz hubi era  sido nues t ra  pat r ia,  quer idos 
lectorcitos, si al consumarse  la independencia  h u ­
biera puesto sus dest inos en manos de aquellos de
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sus  hi jos ver da de rame nte  fieles, que habían de­
r r a n a d o  su sangre  en los campos de batal la y que  
la quer ían  con car iño ent rañable!  Pero la Provi­
dencia le reservaba aú n muchos  días de prueba.
México era  entonces  por  su extensión la tercera 
nación del mund o y con sus inmensa s  r iquezas n a ­
tura les ,  el estuerzo de sus hijos y regida por  s a­
bias y l iterales inst i tuc iones,  hubie ra  alcanzada 
pronto un lugar  preferente ent re  los pueblos  cu l ­
tos, pero las ambiciones  se desataron muy en bre­
ve y s iguiendo el funesto ejemplo de don Agust ín  
de I túrbide ,  atentos  ante  que todo á sat isfacer  su 
in terés  personal ,  muchos  malos mexicanos ,  d e s ­
g ar r ar on  el seno de la pat r ia,  l lenándola  d u r a n t e  
muchos  años de sangre  y luto en la rgas  cont ien­
das y guer r as  intes tinas .
I túrbide  se hacía cada  día más  impopular  con 
su mal gobierno y sus medidas  desacer tadas y t i ­
ránicas ;  en el Congreso se formó contra él un a  
violenta oposición y entonces resolvió aquel  dar  un 
golpe de Estado,  es deci r,  a t ropel lar  por  completa  
la ley, des t ru i r  la Consti tución y disolver  la As am­
blea por medio de la fuerza,  ta rea que enc omendó 
al br igadier  don Luis  Cor tázar.
Estalló al fin la revolución formidable ,  contra el 
emperador .  La  encabezó en Veracruz el genera l  
don Antonio López de Santa-Ana,  cuyo nombr e
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sin duda habré is oído ci tar,  uno de los hombr es  
más  funestos y que mayores males h an causado á 
México y cuya historia,  que no es sino un a  larga 
ser ie de traiciones abominables  y de cr i m enes 
inaudi tos ,  t endré  ocasión de refer iros más  ad e­
lante.
Santa -Ana impulsado úni camente  por bas tardos  
intereses  y mezquinas  pas iones y en ma ner a  al­
g u n a  por  el bien del país se pronunció  contra  
I túrbide  y proclamó la República el día  2 de Di­
ciembre  del año de 1 8 2 2 .
El general  don Guadalupe Victoria secundó el 
movimiento de Santa-Ana;  los genera l es  Guerrero  
y Bravo aparecieron amenazadores  en el Su r  y por  
todas es tal laron las manifestaciones contra  el I m ­
per io.
I túrbi de  quiso resist ir  pero fué en vano;  el ído­
lo falso y degradado había  caído ya de su pedes tal  
ante  la conciencia del pueblo.  Volvió á convocar  
aquel  Congreso que por la fuerza había  disuel to y 
ante  él viendo que su si tuación era ya insos teni ­
ble abdicó aquel la corona tan ambicionada,  á la 
que sacr if icara los afectos más santos y por  lo que  
perdió la glor ia que con la consumación de la in­
dependencia  podr ía habe r  adquir ido.
Una comisión del Congreso dic taminó se a d m i ­
tiese su r enunc ia  y que fuese des ter r ado del país
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señalándosele una  pensión de $  8 , 0 0 0  anuales :  el 
des t ronado monarca  se embarcó con su familia 
rumb o  á Ital ia.
Se formó para  gobe rna r  al país un Consejo Eje­
cutivo compuesto  de Bravo,  Victoria y Negr et e ,  
pero u n a  espantosa  ana rquí a  dominaba,  re inaba  
en todas par tes.
I túrbide  que acechaba una opor tunidad supo 
por  sus par t idar ios lo que pasaba y se resolvió á 
volver á México; el Congreso lo supo y lo declaró 
fuera de la ley.
El e x - e mper ado r  guiado por  aquel la funes ta 
ambición que al fin debía  perderlo desembarcó en 
Soto la Marina  á mediados  de Jul io:  reconocido 
i nmed ia tamente  fué hecho pr isionero y j u zgado su­
mar i amen te  en vir tud del decreto que  en su co n ­
t ra  se había  dado.
Don Felipe de la Garza,  Comandan te  Mil itar del 
Es tado de Tamanl ipas  procedió con la mayor  act i­
vidad é inflexible en el cumpl imiento de su deber  
ordenó la ejecución del culpable.
El 19 de Jul io del  año de 1824,  se verificó en 
Padi l la el fusi lamiento del que fué p r ime r  e m p e ­
rador  de México. Penet raos  amigui tos  míos ,  de 
esta terr ible lección que la histor ia os ofrece,  y no 
olvidéis que jamás  las malas acciones dejan de ser  
cast igadas .  La humanid ad  en su desarrol lo al t r a­
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vés de los siglos nos ofrece innumer abl es  ejemplos 
de esta verdad y más  adelante  veréis como en 
nues t r a  pat r ia los ambiciosos y malos mexicanos 
s i empre  han sufrido el digno castigo de sus  cr í ­
menes  y que  el pueblo siempre ha  r ecompensado 
el pat r iot i smo y la v ir tud.
FIN
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